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Tema 1.  Lenguaje y comunicación. Competencia 

lingüística y competencia comunicativa.  
El lenguaje es un sistema de signos, ya sean verbales o escritos, que los seres 
humanos utilizamos para expresar ideas, pensamientos y sentimientos, y 
comunicarnos con los demás. Cada lengua (castellano, inglés, chino, etc.) tiene su 
propio conjunto de reglas gramaticales, sintácticas, fonéticas y semánticas.  
La comunicación, por otro lado, es el proceso de intercambio de información entre 
dos o más individuos. Involucra no solo el lenguaje verbal, sino también el no verbal 
(gestos, expresiones faciales, tono de voz, etc.). Así, la comunicación es un fenómeno 
más amplio y complejo que el lenguaje.  
La competencia lingüística se refiere al conocimiento que un hablante tiene de su 
lengua, tanto a nivel de reglas gramaticales como de uso. Este concepto fue 
introducido por el lingüista Noam Chomsky, quien lo diferenció del uso efectivo del 
lenguaje en contextos reales, lo que él denominó "competencia comunicativa".  
La competencia comunicativa, por su parte, es el conjunto de habilidades que 
permiten a una persona usar el lenguaje de manera efectiva en diferentes contextos 
y con diferentes propósitos. Este concepto fue propuesto por el sociolingüista Dell 
Hymes, quien argumentó que el dominio de una lengua no solo involucra el 
conocimiento de sus reglas, sino también la capacidad para usarla de manera 
apropiada según las normas sociales y culturales de la comunidad de hablantes. 
Por ejemplo, no es lo mismo hablar en un contexto formal que en uno informal, o 
hablar con un amigo que con un desconocido. La competencia comunicativa 
implica saber qué decir, cómo decirlo, cuándo decirlo y a quién decirlo.  
En el contexto educativo, el desarrollo de ambas competencias, la lingüística y la 
comunicativa, es fundamental para que los estudiantes sean capaces de 
expresarse con claridad, precisión y adecuación, tanto oralmente como por escrito, 
y de interactuar eficazmente en sociedad. En este sentido, la enseñanza del 
castellano en la educación secundaria debe estar orientada no solo a la adquisición 
de conocimientos sobre la lengua, sino también a la mejora de las habilidades de 
comunicación de los alumnos.  

1. La Lingüística y la Semiótica 

La lingüística es la ciencia que estudia el lenguaje en todas sus manifestaciones. 
Esta disciplina abarca diversas ramas, como la fonética, la fonología, la morfología, 
la sintaxis, la semántica y la pragmática, cada una de las cuales se centra en un 
aspecto particular del lenguaje.  
La semiótica, por su parte, es la ciencia que estudia los signos y los sistemas de 
signos, incluyendo el lenguaje, pero también otros sistemas de comunicación no 
verbales, como los gestos, las imágenes o los sonidos. Así, mientras que la lingüística 
se enfoca en el estudio del lenguaje verbal, la semiótica tiene un alcance más 
amplio.  
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Estos dos campos teóricos son fundamentales para entender y analizar el lenguaje 
y la comunicación. Desde el punto de vista de la lingüística, podemos analizar la 
estructura de la lengua, sus reglas y su funcionamiento. Por ejemplo, podemos 
estudiar cómo se forman las palabras, cómo se combinan para formar frases, cómo 
se pronuncian, qué significan y cómo se usan en la comunicación real.  
Desde el punto de vista de la semiótica, podemos analizar cómo se construyen y se 
interpretan los signos, tanto en el lenguaje verbal como en el no verbal. Por ejemplo, 
podemos estudiar cómo se crean significados a través de las palabras, las 
imágenes, los sonidos, los gestos, etc., y cómo estos signos se combinan para 
formar mensajes más complejos.  
En el aula, estas bases teóricas permiten al profesorado diseñar actividades que 
ayuden a los estudiantes a desarrollar su competencia lingüística y comunicativa, 
comprendiendo no solo las reglas de la lengua, sino también los mecanismos 
mediante los cuales se construye y se interpreta la comunicación.  

2. Las teorías de la comunicación 

La comunicación ha sido estudiada a lo largo de los años desde diferentes enfoques 
y perspectivas teóricas. Las primeras teorías de la comunicación surgieron en la 
década de 1940 y 1950 y proponían modelos lineales de comunicación, donde la 
comunicación se concebía como un proceso unidireccional, que iba del emisor al 
receptor a través de un canal, con un mensaje determinado. Un ejemplo de estas 
teorías es el modelo de Shannon y Weaver, que, aunque fue diseñado para la 
comunicación técnica y mecánica, se ha aplicado también a la comunicación 
humana.  
El modelo de Shannon y Weaver fue diseñado originalmente para mejorar la 
eficacia de las telecomunicaciones. Este modelo visualiza la comunicación como 
un proceso lineal y unidireccional que consta de varios componentes: el emisor 
(fuente de información), el codificador (dispositivo que convierte la información en 
un mensaje), el canal (medio a través del cual se envía el mensaje), el decodificador 
(dispositivo que convierte el mensaje nuevamente en información) y el receptor 
(destinatario de la información). 
A pesar de que fue una teoría innovadora para su tiempo, tiene una visión limitada 
de la comunicación en comparación con las complejidades de la interacción 
humana. Este modelo también asume que el significado se encuentra en el mensaje 
y no toma en consideración las interpretaciones individuales o los marcos de 
referencia personales que pueden influir en cómo se comprende un mensaje. A 
pesar de sus limitaciones, el modelo de Shannon y Weaver ha sido fundamental 
para el desarrollo de la teoría de la comunicación, proporcionando una base sólida 
para el estudio del proceso de la comunicación y cómo se pueden minimizar los 
malentendidos y las distorsiones. 
Para superar estas limitaciones, en las décadas siguientes surgieron teorías que 
proponían modelos más complejos y dinámicos de la comunicación. Uno de estos 
modelos es el modelo transaccional de Barnlund, que considera la comunicación 
como un proceso bidireccional y continuo, en el que los participantes son a la vez 














